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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

D E L D R . L E O P O L D O CÁNDIDO 
Coiisiültoi ' lo s n é d i c o — T r a t a m i e s i t o isiAtleruo 

(ieluM e i i f e r m C 4 Í a ( i l e ! $ crií>nicas y re)(>el<le«- 4Jeutr« g e u e r a l 
<le vacuicacioiie,^. M o r a s d e « u r a c i o u y c o í t s u l t a 

d e 9 á i l d e l a m a ñ a n a y d c S á 5 d e i a t a r d e . 

MURALLA DEL MAR, 83 
V A C Ü S Í A S : Be ternera contraía viruela, ántirfáUca y arntra las enfermedades 

de los ganados. > ' 
SUiiOSíOS: iVoj'JMa^, anti-diftérico, anti-tulerciiloso; anti-estreptococcico, poli-^ 

valente y artificial de Olieron. • • • 
J U G O S i$JR,iiA^iCiiHi para la aplicación dclmétodo Broirn Seqnardpor la 

via hipodérmica y por la via gástrica. • 
Todos estos remedios se aplican on el Consultorio y á donncilio y se cxpoiiden 

por cajas de seis ó más tubos ó ampollas, á los señores farmaeéuticos. 
Se practican análisis de líquidos orgánicos, espntos, eto. 

Para informes y pedidos al DOCTOR CANDIDO 
SEni-alJa de l M a r 8 3 , CARTAÍSEJf A 

Teléfono núm. 30.—Dirección telegráfica: DOCTOR CÁNDIDO 

) ( t ) # ) ( ^ ; i ) ( t ) É x Í ) ( i ^ ^ 

Consultorio de Medicina y Cirujia ^ 
I D E ' ^ 

J . C A S T I L L O I 
M MÉDICO FORENSE Y DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL ^ 

€ E K T R O « E N E K A i : . » E V.Jti€iIWACIO?ffB.*3 ^ 

^ Horas de consulta: de 11 á I de la mañana y de 3 á 5 de la W'^ 
tarde.—Calle de González Adalid, (antes Aljezares) ^ 

V í i i C 8 i u a 8 . = A u t i r r á b i c a j contra la viriieia. 
!Siiero,s. —AivtíilifLéi ' ico -Antitaborcaloso-Aiiti-estreptoccocico 

Polivalente y artificial de d i e ron 
IIcmog;Í4>I>iis¡U8.—Normal eu tabloides—Anli-diftérica 

Antituberculosa y Polivalente en sellos 
Jug^o die c a r s i c — P r e p a r a d o por Ferrán: alimento de 

g-raudes resultados nutrit ivos en ios casos de inapetencia y 
convalecencias grave.s 

-Por lí 

CÁDIZ: D. F. Martínez, Farmacia.—BILÍ3A0: S. de Orive, Farmacia—CÓRDOBA: Don 
Manuel Criado Benitez, Farmacia.—SEVILLA: D. F. Fernandez, Farmacia.—ZARAGOZA: 
tj. R. Gorriz. Farmacia. 

KEPUBLICA ARGENTINA. Buenos Aires: D. Federico Coll, Venezuela, 3:3.—RIíPÜ-
BLICA DEL PARAGUAY. SanJuan Bautista (M isiones): D. Francisco J. Escalas. 

Precio 4 pesetas caja en toda España 

Crónica pa r i s i sn se 

Heyes y Pres identes . -Los a leo . 
ho l l zados . -La estatua de Pas-

• teur.—Modas. 

La moda del momento, la frágil 
iiombradía del instante, pertenece boy 
®n Paris á S. M. el Rey Óscar, asi co-
too los guantes de Suecia gozan por 

mismo de una pasajera boga entre 
ioB caprichosos snobs parisienses. 

El Rey Osear es un buen hombro, 
sin orgullo y que hace honor á su 

J modesto origen; lo mismo estrecha 
; las finas manos de los magnates, que 
\ sienta á su mesa los rudos trabajado­

res, do la ciencia, de las artes y de los 
o;ficios. 

I Por Paria susurrase una reciente 
anécdota del reinado de Osear: 

E n un examen de pr imera instruc­
ción, el rey q^ue protejo mucho las es -
Guelas de su pais, p reguntó á una de 

J u g ' o s ©i 'gájWicos d e M r o n i u r o ¡Secuai'd. 
vía liipodérmica y gástrica 

S i m l í a l s a m í a m i e M Í o s . — M é t o d o s antiguos con 
procedimientos moderaos. Honorarios módicos dentro y fuera 

de l a c a p i t a l 

' Dichos medicamentos se aplican en el Consultorio y á domicilio re ­
mitiendo pedidos á los, Sres. Módicos y Farmacéuticos. 

^ I )KPOSITOS :=MAÜRrD: Drogueria Central, Jacometrezo 60.—BAEGEf.ONA: ' 
L. Gaza S e n C—VALENCIA: Dr. Costas é Hijo, Sombrerería 5 y San Vicente, 149! Cuesta: | 
J J r o g u e r l a de tíau Antonio.—ALICANTE: ]i)r. Soler, Plaza d e San Cristóbal.—ALCOí: 
I>. E. Men.oual, Farmacia.—ALBACETE: D. Manuel Serrano Muraday, Farmacia.— 
M U R C I A : I . i ó p e z C i ó m e z , F r í n c i p e A l f o n s o , F a r m a c i a . í 

las niñas cuales eran los hechos más 
importantes de su Rey Osear I I , es 
decir de él mismo. 

La nifia, compungida y llorosa por 
el aprieto en que la colocaba esa pre­
gunta tan grave de historia contem­
poránea, no supo que contestar, á lo 
cual Osear I I hubo de replicarle, con­
tentándola con unos cuantos bombo­
nes: 

—No te apures, hija mia, yo tampo­
co tengo conocimiento de n ingún 
hecho importante del reinado de Os­
ear I I . 

Pues bien, este rey tan bonachón, 
que pudiéramos llamar el D. Podro 
del Norte, desciende por linea reeta 
de aquel BernadottO;, cuya influencia 
en horas trágicas para los franceses, 
no es lo más apropósito para reeomen-
dai" la cordialidad. 

Eso r ey será el pr imer soberano 
que haya rendido pleito homenaje al 
nuevo Presidente de la República 
francesa, al Jefe del Estado que tanto 
sufrió de sus obscuros ascendien­
tes. 

Pero como la historia está llena de 
inconsecuencias, d© ilogismos y de ol­
vidos, resulta desu estudioruna indul­
gencia superior. 

Cosa extraña pareee quo una Repú­
blica, encarnación de la más hermosa 
y pura democracia, necesite para po­
der aumentar sus grandezas, del pres­
tigio y la autocracia de tantas testas 
coronadas que no se desdeñan en íeli-
eitar y hasta en firmar alianzas oon 
este pais sinceramente republicano. 

Paris lo comprende y agasajando á 
pe' sonajes de tan alta marca, se con­
vierte gustoso en una corte de re.ij es 
y principes destronados ó... tronados. 

Allá en Roma los periodistas han 
celebrado un Congreso, no sé si pro­
vechoso, y aqui en Paris, los enemi­
gos del alcoholismo hanso reunido 
también; pero creo que sin resultado 
practico. 

La t inta y el vino, he ahí dos im­
portantes factores de terrible embria­
guez. 

Los doctores do Paris emplean en 
vano sus argumeíitos para vencer al 
invencible monstruo é inút i lmente 
recuerdan á sus contemporáneos el 
eterno esclavo turco que paseaban por 
las calles las autoridades do Esparta 
con objeto de ridiculizar á los bor­
rachos. 

Quien ha bebido beberá, dice el pro­
verbio. 

Por mucho que multipliquemos los 
cuadros de antialcoholismo, en que el 
doctor Galtier-Boissiére nos presenta 
do una parte los ríñones, el corazón, 
el estómago y el cerebro del hombre 
sano y de la otra loa mismos órganos 
corroídos y degenerados en el alco­
hólico; toda esa p in tura causará la risa 
de los enamorados de la divina botella. 

El antialcoholismo tiene también 
sus poetas. 

Hasta un periódico especial, publi­
ca estudios científicos acerca del al­
cohol y de sus siniestros efectos. 

También hay sus canciones para ni­
ños, las cuales pintan los horrores del 
alcoholismo; pero todos esos cánticos 
11(9 son más que música celestial. 

E l vino alegra las penas, dice la 
Humanidad, el alcohol ahoga todos los 
dolores y el hombre ávido de placeres 
y ensueños, vá siempre tras la felici­
dad er rante . 

E l alcohol desnuda al hombre mo­
ralmente y le convierte en un bruto 
monstruoso. 

Sin embargo, el hombre que no ig­
nora toodos los peligros del alcohol, 
celebra con júbilo eada nueva fábrica, 
cuyos alambiques destilan el hilo su­
til que se infiltra en la sangre y la en­
venena gota á gota. 

Ouando, de einco á siete, suelo pa­
searme por los grandes Boulevards de 
Paris, me causa espanto la inmensa 
batería de agenjos y licores que hacen 
de las terrazas de los cafés otras tan­
tas barricadas más mortíferas que las 
levantadas en tiempo de revolucio­
nes. 

Por desgracia el parisién es esclavo 
de su agenjo, de lo que él llama des­
caradamente la hora verde. a 

Y el parisién sigue bebiendo á pe-, 
sar de que sabe que aquella opalina-
bebida, guarda en sus nacarados refla-i 
jos la traidora muer te que le hará 
desaparecer inutil izándole. , • 

blI agenjo es el Napoleón de la Hu­
manidad moderna. 

Pasteur tiene ya su estatua, mejor 

ganada que la de muchos hombres, 
llegados á los honores del bronca, 
aoaso por los favores del oro. 

E l eminente Pasteur ha encontra­
do en su gloria algo más que uu cere­
monial oficinesco, el mármol ha surgid 
do del verdadero honor: toda la gran­
deza de la obra fundada por el maes-

í tro ha sido sancionada por sus mismos 
discípulos. 

E n efecto, uno de sus alumnos aca­
ba de anunciarnos otro descubrimien­
to más, cuya génesis está precisamen­
te en la teoría bacteriológica del sa­
bio maestro. 

A la hora precisa en que se oelebi'a 
la casi apoteosis de Pasteur encuén­
trase corroborado el conjunto de su 
enseñanza y de su aocion. 

E l había denunciado el universal 
microbio y he aquí que el Doctor Bra 
nos presenta uno nuevo con toda su 
espantosa eohorta. 

E l microbio del cáncer encuéntrase 
ya definido y aun cuando modesta­
mente su descubridor nos oculta to­
das sus GOHolusiones dema&iado netas, 
la ciencia módica no ignora qne ha 
dado un gran paso en la terapéutica 
de tan terr ible dolencia. 

Sin embargo no creamos que por 
eso llegaremos á vencer la muerte . 

Eso sería demasiada desgracia, por 
que vivir largo tiempo resultaría más 
que melancólico. 

Pero sería justo que para su defensa 
momentánea, pueda el hombre cono­
cerse á sí mismo y después del nosce 
te ipsum, acaso la humanidad no es­
tuviera tan orgullosa de lo que, pre­
cisamente, consti tuye su miseria. 

« 
* * 

La «repriwe de Francillon» en el 
Teatro Francés ha sido una nueva 
ocasión para que el públioo de París 
pueda admirar, con sus más lindos 
trajea, «la mujer mejor vestida de Pa­
ris». 

No quiere decir esto qne haya luci­
do numerosos vestidos; dos solamente 
ha presentadsD; pero preoiosos. 

Una falda de terciopelo negro, ouyo 
bajo está agujereado hasta media al­
tura, cual si fuera un encage. 

E l cuerpo es sumamente sencillo. 
Muy descotado, mas aun por de ter-

eiopslo; pero imitando punti l las. 
Llévanso mucho los guantes blan­

cos, aun cuando desde que la moda 
ordena llevar muchos anillos, el guan­
te es mas que nada un objeto de lujo. 

Antonio Ambroa. 
Paris 23 de Abri l de 1899. 

D e s d e M a d r i d 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 

ROMERO ROBLEDO BN PALA­
CIO 

Ha sido comentadísima la en t rev is ­
ta que la regente ha celebrado con 
Romero Robledo. 

Dicese que éste fué á Palacio, por­
que lo indicaron que D.*̂  María Cris­
t ina deseaba hablarle. 

Romero expuso ante ésta el largo 
memorial de agravios que tiene con 
el gobierno. 

Quejóse amarga y enérgieamente 
de las persecuciones que los romeris­
tas han sufrido en las elecciones de 
diputados úl t imamente verificadas. 

Afirmó que los gobernantes parece 
que tratan de arrojarle de la monar­
quía, y que los hombres que ahora le 
empujan fuera de la legalidad nada 
hicieron por la restauración, y que 
algunos de ellos la combatieron. 

«Yo—continuó diciendo Romero—• 
expuse mi vida por la restauración de 
la monarquía para que Alfonso X I I 
se sentara en el trono de España. Don 
Alfonso, agradecido, á los primeros 
hombres que saludó al l legar á Madrid 
fueron á Ayala y á uiL 

Ahora—añadió—se ha olvidado to­
do y me persiguen como á nadie.» 

La regente le dijo que ignoraba 
todo esto, y Romero Robledo contes­
tó: cPorque ocultan la verdad á su 
majestad.» 

D.'' María Cristina díjole que en 
Valencia habían triunfado íos republ i ­
canos en las elecciones; Romero repli­
có: «Porque mis amigos lea ayudaron, 
como el gobierno ayudó en Mureia al 
republicano Castelar coutra el monár­
quico Revenga». 

DISGUSTOS MINISTERIALES 
Afírmanse las desavenencias entre 

Silvela y Polavieja sobre la marcha 

I política que ha de seguir el gobierno. 
I Polavieja hace cuestión cerrada el 

que se consignen en el Mensaje de la 
Oorona los principales compromisos 
que él adquirió con el pais en su Ma­
nifiesto. 

Para evitar el conflicto, Silvela ha 
llegado á pensar en supr imir el Men-

¡ saje; pero créese que no se atreverá ¿ 
alterar la práctica constitucional que 
se viene siguiendo, porque ello resul ­
taría escandaloso. 

DECRETO D E GOBERNACIÓN 
Hablase de que el ministro de la 

Gobernación llevará al próximo Con­
sejo de ministros un decreto ro íor-
mando la administraeion provincial. 

Por este decreto se supr imen las 
dietas que cobran los diputados de las 
comisiones provinciales. 

Se recuerda el decreto de Eldua-
yen, que preceptuaba se dedicaría un 

I tanto por ciento á personal, material 
y obras de beneficencia. 

MANIFIESTO DB DON CAR­
LOS 

Dieese quo ha llegado hoy á Madrid 
un manifiesto de D. Carlos, que en 
breve publicará «El Correo Español». 

Guárdase gran reserva sobre el con­
tenido del manifiesto, para evitar que 
el gobierno impida la publicación del 
mismo. 

NOTICIAS D E LA HABANA 
El gobierno de Washington ha «ir-

culado una nota oficiosa diciendo qn« 
•lóB informes que presentan como in-
; subordinados y descontentos á los 
voluntarios del ejército yankee de F i ­
lipinas son exagerados. 

Telegramas recibidos de la Habana 
«omunican que varios grupos da ne­
gros recorrieron en actitud tumul tua­
ria las ealles do dicha ciudad, atacan­
do á la policía á t iros y á sablazos. 

Ha resultado muer to un español. 
Heridos dos negros y un policía. 

Se han hecho bastantes prisiones. 

JURADO 
He aquí el j a rado de la Exposiciou 

de Bellas Ar tes : 
Presidente, D. Eduardo Hinojosa; 

vice, D. Facundo Riano; vocales: don 
Emil io 'Serra , D. Manuel Domínguez, 
D. Alejandro Fe r r a t y los Sres. Mar­
tínez Cubells, Villegas, Brieva, Ramí­
rez y Hernández Pidal. 

Bl Corresponsal 
25 Abr i l 

Estación Enotécnica 
de España 

E N C E T T E 

Diferentes veces nos hemos ocupa­
do del elevado precio que alcanzan en 
Paris y otras grandes ciudades las 
frutas, legumbres y hortalizas verda­
deramente primerizas, y hasta hemos 
detallado los procedimientos de ob­
tención eu una de nuestras Memorias 
anuales, por considerar que en varias 
regiones de España, dado au benigno 
clima y su espléndido sol, podia ser 
el sitio predilecto para la obte»cion 
do tales productos. 

Por la escasez que se nota este año 
en los mercados de la gran capital, y 
por las cotizaciones que han domina­
do los primeros dias de esta semana, 
consignamos los precios á que se han 
vendido y se venden algunos de d i ­
chos productos. 

Melocotones de invernadero de 2 45 
francos la pieza; fresas, de 2 á 6 fran­
cos la cesta pequeña; las primeras d« 
España, llegadas en cajitas, de 3 á 4 
franeos; uvas de invernadero, de Bél­
gica, de 6 á 8 francos ol kilo; france­
sas, do 4 á 9 francos el kilo; tomates, 
de 1'25 á 1'70 francos kilo. 

Otros artículos que no pueden ya 
considerarse como precoces, pero de 
los cuales se dice hay falta en Par i s , 
son los espárragos, que se venden da 
0'75 á 1'60 francos «1 manojo; habi­
chuelas verdes, de 3 á 5 francos el 
kilo; las de España, de 0^80 & 1'50 
francos kilo; guisantes, de O'BO á 0'95 
francos kilo; patatas nuevas de Espa­
ña, de 0'35 á 0'45 francos kilo; habas, 
de 40 á 70 céntimos kilo; alcachofas, 
de 12 á 40 francos laa 100; coles y 
coliflor, de 12 á 30 franoos el 100; na­
ranjas de Valencia, Mureia y Andalu­
cía, la caja de 300 á 400 frutos, de 24 á 
34 francos; limones españoles, caja d« 
420 frutos, de 26 á 30 francos. 


